Guarda tu corazón
Proverbios 4:23
La Fuente de la Vida
Con toda diligencia guarda tu corazón, 
porque de él brotan los manantiales de la vida.
- Proverbios 4:23
Entre las muchas instrucciones breves que se encuentran en el libro de Proverbios, pocas son tan completas como esta. En una sola oración, Salomón resume una de las responsabilidades más importantes que tiene una persona: guardar el corazón.
En el lenguaje bíblico, el «corazón» no es meramente el asiento de las emociones. Representa el centro de la vida interior: el lugar donde se forman los pensamientos, los deseos, las convicciones y las decisiones. Lo que una persona verdaderamente es comienza en el corazón. De este núcleo interior fluyen las actitudes, las palabras y las acciones que dan forma a una vida.
Por lo tanto, Salomón advierte que se debe vigilar cuidadosamente el corazón. Así como una ciudad guarda sus puertas contra los enemigos, una persona debe guardar la entrada de la vida interior. Las ideas, las influencias, las tentaciones y los deseos buscan constantemente acceder al corazón. Si se les permite entrar sin discernimiento, con el tiempo moldean la conducta y el carácter.
La razón que Salomón da para esta vigilancia es sorprendente: «de él brotan los manantiales de la vida». El corazón es la fuente de la cual surge todo lo demás. Un corazón corrompido produce una conducta destructiva. Un corazón sabio y disciplinado produce una vida de justicia y estabilidad.
Por lo tanto, Salomón identifica claramente el problema: la dirección de la vida depende de la condición del corazón. Lo que aún no explica es cómo puede cambiarse finalmente el corazón humano.
Jesús: El corazón expuesto y la promesa del Espíritu
Jesús profundiza la comprensión de Salomón al revelar tanto la verdadera condición del corazón humano como el medio por el cual finalmente será transformado.
Primero, Jesús confirma que el corazón es la verdadera fuente del comportamiento humano. En Mateo 15:18-19 dice:
¹⁸ Pero lo que sale de la boca proviene del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. ¹⁹ Porque del corazón provienen malos pensamientos, homicidios, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios y calumnias.
- Mateo 15:18-19
Con estas palabras, Jesús elimina toda ilusión de que el fracaso moral sea causado principalmente por circunstancias externas. El pecado se origina en el corazón humano mismo. Las palabras y las acciones simplemente revelan lo que ya está presente en el interior.
Pero Jesús hace más que diagnosticar el problema. También anuncia la solución.
Juan el Bautista identificó a Jesús como aquel que realizaría una nueva obra de Dios en el corazón humano cuando dijo:
Yo a la verdad os bautizo con agua para arrepentimiento, pero el que viene detrás de mí es más poderoso que yo, a quien no soy digno de quitarle las sandalias; Él os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego.
- Mateo 3:11
Aquí Jesús se encuentra en el centro de la progresión bíblica. Salomón exhorta a guardar el corazón, y Jesús revela que el corazón es la fuente del pecado. Sin embargo, Jesús también promete el don venidero del Espíritu, quien hará posible una verdadera transformación interior.
De esta manera, Cristo se convierte tanto en el que revela el corazón como en el que da el poder que lo renovará.
Pablo: El Espíritu que Capacita el Cambio
El apóstol Pablo explica más adelante cómo se lleva a cabo esta transformación prometida en la vida del creyente.
En el día de Pentecostés, Pedro proclamó el cumplimiento de la promesa de Jesús:
Entonces Pedro les dijo: «Arrepiéntanse y sean bautizados cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para perdón de sus pecados, y recibirán el don del Espíritu Santo.
- Hechos 2:38
Por medio de Cristo, los creyentes reciben al Espíritu de Dios que mora en ellos. Pablo describe el resultado práctico de este don en Romanos 8:13:
porque si vivís conforme a la carne, habréis de morir; pero si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis.
- Romanos 8:13
El Espíritu ahora se convierte en el poder activo que obra en la vida interior del creyente. Lo que Salomón ordenó —guardar el corazón— se hace posible mediante la obra del Espíritu en nosotros.
Pablo también describe el mismo proceso de otra manera:
Y no os adaptéis a este mundo, sino transformaos mediante la renovación de vuestra mente, para que verifiquéis cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, aceptable y perfecto.
- Romanos 12:2
La renovación de la mente es la expresión externa de la obra del Espíritu en el corazón, que gradualmente transforma los deseos, el pensamiento y la conducta del creyente.
Así, Salomón identifica el corazón como la fuente de la vida, Jesús expone su verdadera condición y promete el Espíritu, y Pablo explica cómo el Espíritu que mora en los creyentes los capacita para vencer los impulsos de la carne y vivir vidas transformadas.
Por qué esto importa
La cultura moderna a menudo se enfoca en controlar la conducta externa mientras descuida la condición del corazón. La Escritura enseña constantemente que la vida interior determina la dirección de la vida exterior.
Por lo tanto, guardar el corazón implica prestar atención a lo que permitimos que influya en nuestro pensamiento, deseos y valores. Las ideas que albergamos, los medios que consumimos y las compañías que frecuentamos moldean el corazón con el tiempo.
Sin embargo, el cristianismo ofrece más que instrucción moral. Por medio de Cristo, los creyentes reciben el don del Espíritu Santo, quien obra en ellos para producir una transformación genuina. El cambio al que Salomón llamó se hace posible porque Jesús proporciona el Espíritu que renueva el corazón.
Cuando el corazón es moldeado por el Espíritu y guiado por la palabra de Dios, los «manantiales de vida» que fluyen de él producen sabiduría, paz y una vida fiel.
